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Qirillustre,insuperabik  e  merat>igliosa 
-allrics  signorina  Corette  Pradini. 

Q\  brillantissimo,  sccellenüssimo  e  fes- 
icggiaHssimo  primo  aUovQ  (lav.  Snrico 

Por  obra  y  gracia  del  buen  Chicote, 
y  entre  una  noche  y  una  mañayia, 
saqué  del  fondo  de  mi  cogote 

este  guisote 
de  macarrones  á  la  italiana. 

Llegó  su  estreno;  temí  el  porrazo; 
pero  vosotros  erais  mi  escudo, 
y  aquella  <(■  fieras  cazada  á  lazo 

fue  un  exitazo; 
un  exitazo  morrocotudo. 

La  cosa  es  mala:  lo  sé  de  sobra; 
j)ero  su  triunfo  salió  completo; 
y  es  que  en  las  tablas  jamás  zozobra 

ninguna  obra 
ni  con  Enrique  ni  con  Loreto. 

Vuestro  trabajo  maravilloso 
Jué  en  esta  pieza  tan  sorprendente,         "^ 

tan  asombroso, 
que  lo  declaro  muy  orgulloso 
y  os  lo  agradezco  profundamente. 

Y  á  tí,  Loreto,  y  á  tí.  Chicote, 
•que  ensalzáis  tatito  la  escena  hispana, 

me  da  la  gana 
de  dedicaros  este  guisote 
de  macarrones  á  la  italiana. 


REPARTO  DE  ESTRENO 


PERSONAJES  ARTISTAS 

LUCCÍA  (26  años) Loreto  Prado. 

PIETRO  (35  id.) Eniiqíie  Chicote. 

GUARRINO  (25  id.) Luis  Llaneza. 

PELÉ.  ,i Julio  Castro. 

MELÉ Manuel  Morales. 

CALDERETTA Federico  Górriz. 

RÓMÜLO Luis  González. 

REMO Carmelo  Bermúdez. 

Obreros 


La  acción  en  el  campo  de  Sicilia.- Época  actual- Otoño 


Derecha  é  izquierda,  las  del  actor. 


Todas  las  palabras  italianas  que  figuran  en  el  diálogo  de 
esta  obra  se  hallan  escritas  de  la  manera  que  deben  ser  pro- 
nuncijidas.   . 
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ACTO  ÚNICO 


3DEJ00Ei-¿^0I01sr 

Interior  de  una  cantina  para  obreros 


A=Mostrador  con  barril  de  vino,  botellas  y  vasos. 

B=Mesa  ordinaria. 

€=Baneos. 

D=Sofá  viejo,  de  enea. 

E=Mesas  con  servicio  de  sillas  de  enea. 

F=Puerta  que  supone  comunicar  con   las   habitaciones  interiores 

de  la  casa. 
G=Ventana 

H=Puerta  grande,  sin  hojas,  que  comunica  con  el  campo. 
M=Forillo  de  campo. 

Atardece  durante  la  acción. 


66S354 


8  — 


ESCENA  PRIMERA 

Al  lerantarse  el  telón,  aparece  en  escena    LUCCÍA,    sentada  junto  é; 
la   puerta    del    foro    haciendo  labor  y  cantando,— Lúcela  Tiste  traje- 
gris  de  falda  corta  y  corpino  algo  descotado;    lleva    delantalit©,  aa- 
palos  de  color  y  grandes  pendientes  de  aro;  peina  moño  bejo 

(cantando,   con  música  de  «El  dúo  de  La  Africaiaa».^ 

Non  prova  apena 
lli  maccaroni, 
perqué  el-la  vive 
de  la  ilusioni. 
Sempre  ha  conmigo 
buona  contrratta. 
En  fin,  é  buona, 
bella  y  barata. 
Bel-la...  bel-la... 

(pasándose  á  «Rigoletto».) 

Bel-la  fillia  de  Vammore... 

(Hablando    con    profunda  amargura )    ¡lo    Canto!..^ 

¡Canto,  e  non  dovevo  cantare  piú  que  la  pa- 
linodia!... ¡Oh,  sí:  la  palinodia!...  Cuesto  qne^ 
mi  suchede  é  terrípile;  spaventévole;  infer- 
nale.  Cuesto  que  nii  suchede  non  é  cossa 
que  vediamo  á  tutti  hore;  tutti  li  chiornk 
Cuesto  que  mi  suchede...  ¡Cuesto  que  mi  su- 
chede!... (ai  público.)  ¿Voiete  sapere  qni  é 
cuesto  que  mi  suchede?...  (Toma  la  sin»  y  la 

labor,  y  se  sienta  en  el  proscenio,    frente  al  público.) 

Vedrai,  siñori;  vedrai  cuel-la  disgrratchia. 

¿Voy  no  mi  COnOSchete?  (Encarándose  brusca- 
mente con  un  espectador.)  Ley  si  crrede  que  ío- 
sonno  la  egrrechia  artista  Mimi  Aguglia 
Ferrau  (1),  ¿non  é  vero?...  Pues  non  é  vero. 
Voy  siete  ingannato  come  un  chino.  (Enea 

rándose   bruscamente    con   una   espectadora.)    ¿liihr 

¿Cosa  che,  siñorina?  ¿Que  voy  sapete  qui 
son  ío?...  ¿Quí  son  ío?...  ¿Lorette  Prradi- 
ni?...  (2)  ¡Quiá!  Anque  voy  siete  ingannata 


(1)  U  otra  cualquiera  trágica  italiana. 

(2)  o  el  nombre  italianizado    de    la    actriz  que    interprete  estfe 
personaje. 
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come  una  fillia  del  cheléete  imperio.  (Transí- 
ción.)  ¡Quí  son  ío!...  Cuesto  prroblemma  non 
é  una  charada  d'il  Heraldo,  perqué  la  solu- 
chione  va  súbito.  Ecco  la:  lo  sonó  Lutchía: 
una  póvera  ragatsa,  fillia  del  padrrone  di 
cuesta  cantina.  lo  stata  semprre  una  donna 
honesta;  molto  honesta.  Ma  un  bel  chior- 
no...  ¡Ah,  Dio  santo!...  un  file;  un  mascalt- 
sone;  un...  golfo,  ¡maldita  sea  su  estampal, 
innamorato  del  mío  palmito,  may  fatto  la 
corte  ¡e  may  fatto  la  Pascua!;  perqué  ío  é 
posto  il  mío  honore  in  sue  mani,  e  luí 
ha  laschiato  il  mío  honore  á  l'altura  de  la 
frressa.   (Furiosa.)  ¡Oh,  rapial   ¡Oh,  maledit- 

Chione!  ¡Se  ío  potessil...   (Con   desaliento.)    ¡Ma 

non  é  possibile!  ¡Non  posso  far  nientfe!  ¡lo 
sonno  una  póvera  ragatsa!  ¡Non  posso  piú 
que  laborare  per  la  cantina  e  per  mé!  (Tran- 
sición.) ¡Ecco  il  suchesso  de  la  mía  vita,  si- 
ñori  miey!  ¡Cuesto  é  lo  que  mi  suchede! 
¿Habete  visto  cuel-la  disgrratchia?...  Ohl... 

(Queda  pensativa,) 


ESCENA  II 

DICHA  y  PIETRO  por  el  foro.  Este  personaje  usa  bigote  corto  y 
caído;  pelo  negro,  largo,  abundante  y  enmarañado;  viste  traje  de 
pana  con  pantalón  acampanado,  camisa  blanda  con  cuello  á  la  ma- 
rinera, chalina  roja,  gorra  y  zapatos  de  lona.  Sobre  el  hombro  lleva 
plegada  una  capa,  y  de  la  muñeca  derecha  le  pende  una  tranca, 
que  hubiera  sido  envidiada  «in  illo  témpore»  por  la  famosa  clava  de 
Hércules,  Pietro  es  de  complexión  aclética,  de  aspecto  sombrío  y  de 
tardos  movimientos.  Pietro  es  un  pedazo  de  bárbaro,  aunque  tam- 
bién tiene  su  corazoncito 

Pietro        (Entrando.)  Buena  sera,  siñorina  Lutchía^ 
Luc.  Buona  sera,  siñor  Benauti. 

Pietro  (Que  se  ha  sentado  ante  la  mesa  del  centro.)  Dálemi 

una  tatsa  di  recuelo.  (Queda  abismado  en  refle- 
xiones profundísimas.) 

Luc.  (Dejando  la  labor.)  Vado  SÚbito.  (Va  al  mostrador 

y  prepara  el  brevaje.)  ¿Volctc  Íl  Café  Solo? 
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PlETRO 

Luc. 

PlETRO 

Luc. 


PlETRO 


Luc. 

PlETRO 


Luc. 

PlETRO 

Luc. 

PlETRO 

Luc. 

PlETRO 

Luc. 


PlETRO 

Luc. 


(Hosco  y  ceñudo.)    Completamente   solo.    La' 

Chente  mi  fá  dolore  di  testa. 

¿E  volete  il  café  con  tostada? 

Non,  siñorina;  á  un  uomo  come  mé,  non 

hay  qui  le  dé  la  tostada. 

(Aproximándose  á  Pietro  con  taza  y  plato.)    ScUSSa- 

tte,  siñor  Benanti.  Cuesta  silla  stá  comprra- 
tta,   hidalgo.    Fami   il  piachere   d'ocupare 

l'altra  di  CUel-la  táVOla.  (indicándole  la  mesa  de 
la  izquierda.) 

Per  mé,  é  lo  steSSO.  (Levantándose  y  ocupando  el 
puesto  que  le  indica  Luccía.  Esta  le  sirve  el  café,  mien- 
tras Pietro  dejf»  la  goria  debajo  de  la  funda  del  sofá, 
la  capa  sobre  un  periódico  que  habrá  extendido  antes 
en  el  santo  suelo,  y  la  tranca  reclinada  en  la  silla  que 
ocupa.  Luccía  toma  de  nuevo  su  labor  y  se  sienta  al 
otro  lado  de  la  mesa  ocupada  por  Pietro.) 

(Con  tierna  solicitud.)  K  ¿perqué  sei  semprre 
cosí  serio  e  cosí  trriste,  caro  siñor  Benanti? 
¡Ah,   siñorina!    ¡lo   sonno    hipocondrríaco! 

(Prueba  el  café  y  hace  aspavientos  como  si  lo  encon- 
trara muy  caliente  y  muy  amargo) 

¿Cosa  é  cuesta  d'hipocondrríaco? 

Que  no  tengo  una  peseta. 

¡Oh!  jDúmcue,  anquío  sonno  hipocondrría- 

Ca!    (Riendo.) 

¡Non  ridete,  per  la  Santa  Madonna!  ¡Mi  lá- 
male!... (Tristemente.) 
¿A  la  testa? 
Sí:  á  la  testa. 

ScuHsate.  (pequeña  pausa.)  Voy  habete  una 
disgrratchia  profonda;  un  segrretto  de  la 
vostrra  vita  quío  voUio  sapere. 
(sentenciosamente.)  La  curiossitá  é  la  mamma 
de  tutti  li  malí  dil  mondo. 
jQué  mondo,  ni  qué  lirondo!  Non  é  curios- 
sitá cuel-lo  qui  sentó;  é,  sémplichemente, 
una  crristiana  intenchione  di  consolare  il 
vostro  tormento.  (Ligera  pausa.)  ¿Dove  sei  la 
persona  que  no  stá  atormenttata  per  cualque 
horripile  segrreto?  ¿Qui  non  debe  al  casero 
una  mensualitá,  per  lo  meno?  ¿Qui  non  pc- 
sede  una  ó  dúe  pessete  piú  false  que  l'áni- 
made  Chuda? 
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PlETRO 


^       Luc. 

PlETRO 


>      Luc. 

PlETRO 

Luc. 


PíETRO 

Luc. 

PlETRO 


Luc. 

PlETRO 


Luc. 

PiETRO 

Luc. 

PlETRO 

Luc. 

PlEfRO 

Luc. 

PíETRO 

Luc. 

PlETRO 


(sombríamente.)  ¡Oh!  II  mío  segrreto...  la  mía 
sventura,  é  molto  piú  funesta;  ¡é  irrepará- 
bile! 

¡Sempre  se  etsachera! 

¡Etsacherare?...  ¡Húm!  Voy  lo  vedrrette  alo- 
ra. (Asiéndola  una  mano,   trágicamente  y  con  miste- 
rio.) ¡Sonno  un  assassino! 
(santiguándose,  aterrada.)  ¡Santa  Madonna! 

¡Sí:  un  assassino!  Ma  non  é  mía  la  colpa;  la 

colpa  é  d'una  cherta  donna  que... 

Sí;  comme  semprre.  Ya  lo  dicheva  cuel-la 

Cantsonetta.  (canta  por  peteneras.) 

Una  donna  fú  la  causa 

de  la  mía  perditchione. 

Non  che  disgratchia  nel  mondo, 

ragatsa  del  mío  cuor, 

non  che  disgratchia  nel  mondo 

que  no  venga  per  le  donne. 

¡Ole!  (Transición.)  ¡E  cherto!  ¡E  cherto!  ¡Prres- 

sisamente! 

E  ¿comme...  córame  fú  il  suchesso? 

(Decidiéndose,  después  de  un  momento  de  duda.  Dra- 
máticamente.) Era  entrratta  la  notte.  Una  notte 
sinistrra;  ñera,  comme  bucea  di  luppo.  La 
tempesta,  era  vitchina.  II  rumore  e  il  fuocco 
d'il  chelo,  eran  anque  vitchinos. 
(En  el  mismo  tono.)  ¡Brrava  notte  para  estrena- 
re un  impermeábile! 

lo  doveva  sortire  de  la  mía  casa.  Una  don- 
na... eCUÍVOCa;  una  donna...  (sin  encontrar  la 
palabra.) 

¿Sicalíptica? 

Ecco:  sicalíptica.  Cuesta  donna  m'aspettava 

nel  súo  letto. 

¡Rediechi! 

¡El-la  era  maritata! 

¡Cuerni! 

Ma  il  súo  maritto — un  cherto  individuo  del 

grremio  de  salchicherria — era  partito. 

Partito  por  el  eje. 

E  partito  del  nostro  partito  ohiuditchiale. 

¡Infeliche! 

La  donna,  la  infame  salchichera,  staba  sola, 
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eoletta  come  un  hongo.  lo  tomé  soletta  de  la 
mía  cassa;  entré  nel-la  súa  per  una  porta 
scussatta;  naé  colé  nel-la  súa  camera,  e  do- 

po...   (Extasiándose.) 
LUC.  (Bajando  la  vista  pudorosamente.)  CapisCO:    jil  dc- 

lirrio! 

PlETRO  ECCO:  ¡il  delirrio!  (Breve  pausa.  Volviendo  al  tono 

dramático.)  La  notte  següía  ñera.  Ñera  comme 
un  platío  de  calammari  en  tinta.  11  trrueno 
se  laschava  sentiré,  apagando  il  rumore  dei 
bachi. 

Luc.  I  Vaya  carduchil 

PlETRO  (Trágicamente.)  Súppíto,  sí  apprre^la  porta  del- 
la  camera,  e  si  prressenta  un  uomo  fiirrios- 
HO  come  un  tigrre,  con  il  capel-li  strrappa- 
to  e  lli  ocqui  pieni  di  fúlmini.  ¡Era  il  salchi- 
chero! ¡[II  marittol! 

Luc.  ¡Oh...  qué  mala  paita! 

i'iÉTRO  La  donna,  que  no  l'aspettava  cuel-la  notte, 
al  vederlo  vitchino  á  mé,  piancheva  á  láq- 
crrima  viva  e  trremmaba  la  infeliche  come 
si  soffrriera  il  bal-lo  de  8an  Vito. 

Luc.  E  naturale. 

PlETRO  lo  prrpgaba  á  San  Benitto  di  Palermo,  echel- 
so  padrrone  de  la  bastonatta  (Acción  de  pegar.); 
e  il  feroche  maritto  scrrimía  un  púnale 
lungo...  e  brril-lante... 

Luc.  (Aterrada )  ¿Brrillante  Benitfia? 

PlETRO  (Con  repugnancia.)  ¡OhÍ  ¡Cuél  chistel 

Luc.  Scussátemi.  Següiie  il  vostro  raconto. 

PlETRO  Comme  dicheva;  il  maritto  scrrimió  un  pú- 
nale; e  ío,  crredendo  qu'il  salchichero  nos 
facheva  salchicha  á  la  súa  mollie  e  á  mé, 
lacho  súpito  il  letto;  prrendo  ud...  un  ochetto 
d'arte,  de  porselanna  di  Sévrre,  que  voy  ha- 
brratte  visto  in  tutti  li  mesillie  di  notte... 

Luc.  (Tapándose  la  nariz  con  repugnancia.)  ¡CapisCo! 

PlETRO  (Excitándose  gradualmente.)  Levo  in  alto  il  Ochct- 

to;  la  donna  grrida  e  mi  prrega;  e  ío  lo  stam- 

po  (Haciendo  cisco  de  un  puñetazo  la  taza  y  el  plati- 
llo del  café)  contrra  la  testa  d'il  maritto,  que 

cade  mortO  al  mío  pie!  (Se  levanta  excitadlsimo, 
tirando  la  silla,  la  mesa  y  todo  lo  que  encuentra  á 
mano  ó  á  pie.) 
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I.uc.  (Después  de  una  ligera  pausa.)  ¡Oh!...  ¡Póvero  Sal- 

chichero! 

PlETRO  (Recoge  su  capa,  su  gorra  y  su  tranca,  y  dice  á  Luccía, 

emocionado,  tembloroso  y  confuso:)  SlñOlina  Lut- 
Chía:  SCUSSatte...  e  addío.  (Dirigiéndose  á  la  puer- 
ta del  foro.) 

LuC.  (Rogándole,  emocionada,  mientras  ordena  todo  lo  des- 

baratado  por  Pietro.)  Siñoi*  Benaiiti:  ¿dove  vay? 

PlETRO  (Que  se  ha  detenido.)  ¡Ah,  SÍl    ¡K  vei'Ol  PlTCSSisa 

pagare  i  I  café,  (saca    unas   monedas   que    ofrece   á 

Luccía.)  Scussate.  Fú  una  distrratsione... 

Luc.  (Rehusando  el  dinero.)  ¡Ma  qué  distrratsione! 

¡Ma  qué  pagare!...  Non  é  cuesto  cuel-lo  qui 
dico.  lo  vi  prrego  sémplichemente  di  resta- 
re cuí,  ancora. 

PlETRO  (sombrío.)  ¡Ah!  II  vostrro  desiderio  é  impos- 
sípile,  siñorina  Lutchía. 

Luc.  E  ¿per  qué  impossípile? 

PiETRQ  Perqué  adesso  mi  sentó  vergoñatto  nel-la 
vostrra  prressentsa.  Voy  conoschete  il  mió 
rrípile  segrretto,  e... 

Luc.  (Quitando  importancia.)  ¡Bah!  ¡II  vostrro  terrípi- 

le  segrretto!... 

PlETRO  D'altra  parte,  le  míe  compañi  di  laboro  ven- 
drá súbito;  nessuno  mi  posse  trragare;  men- 
tarán la  mía  mámma,  e  la  brronca  sará  ine- 
vitábile. 

Luc.  Non  importa.  Réstate  cuí. 

PlETRO        ¿E  si  viene  Guarrino,  il  vostrro  seduttore? 

Luc.  ¡Tanto  mellio! 

PlETRO         Guarrino  é  il  mío  piú  grrande  enemicco. 

Luc.  ¡Tanto  mellio! 

PiE'iRO  (Resignándose.)  Stá  bene.  Restaré  cuí,  e  á  qui 
Dio  se  la  dé,  il  Santo  Pietrro  se  la  benedica. 
(Cuesta  doñea  va  á  portarme  la  mía  secon- 
aa  perditchione.  Meno  male  que  cuí  non  ve- 
do nessún  maritto  del  grremmio  de  salchi- 

cberria.)  (vuelve  á  dejar  capa,  gorra  y  tranca  donde 
se  le  antoje  y  se  sienta  ante  la  mesa  de  la  derecha  en 
la  silla  más  próxima  á  la  caja.) 
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ESCENA  III 

DICHOS    Por  el  foro  PELÉ,  MELÉ  y  CALDERETTA,  obreros    cante- 
ros italianos,   tiznados  de  blanco 

Obreros       (Entrando.)  jSalute!  (Van  á  sentarse  en    torno  á   la 

mesa  de  la  izquierda.) 
LuC.  Euona  sera,  (sirve  una  copa  á  Pietro  y,  luego,  tres 

á  los  recien  llegados.)  Habete  venutto  molto 
tarde.  ¿Per  qué  é  cueetoV 
Pelé  ¡Pché!...  Perqué  nessuno  dessidera  vedere  in 

cuesta  cantina  á  un  cherto  así-^a^^ino  scappat- 

tO  di  pri'esidio.  (con  mucha  intención  y  mirando 
de  reojo  á  Pietro.) 

Melé  Ecco  la  causa.  L'assassino.  (ídem.) 

Cal.  L'assassino.  (ídem.) 

(pietro,  que  Jaa  hecho  demostraciones  de  impaciencia, 
abandona  su  silla;  aproxímase  á  paso  de  lobo  á  la  me- 
sa ocupada  por  los  tres  obreros;  alza  el  brazo  sobre 
sus  cabezas,  y,  cuando  parece  que  va  á  descargar  un 
tremendo  golpe  contra  alguno  de  aquellos,  finge  cazar 
una  mosca  al  vuelo  y  vuélvese  tranquilamente  á  su 
sitio.  Los  obreros  y  Lúcela  han  permanecido,  mientras 
tanto,  silenciosos  y  sobrecogidos  de  terror.) 


ESCENA  IV 

DICHOS.    Por    el   foro    GUARRINO,    RÓMÜLO    y    REMO,    tambiéi. 

obreros,  pero  visten  de  fiesta.  Guarrino  es  un  mancebo   que  presumo 

de  gallardo  y  calavera.  Luego,  un  tropel  de  Obreros,   de  la  catadura 

de  Pelé,  Melé  y  Calderetta 

T)  '        '  I  (Entrando.)  ¡Salutc!    (Ocupan    las    sillas  de  la  mesa 

R  (central.) 

EMO  \  ^ 

Peí  é  J 

Tv,r   \i  f  Buona  sera.  ÍLuccIa  sirve  de  beber  á  los  recién  Ue- 

Melé  />     .     \ 

Cal.  i«°<*°^-) 

GUAR .  (a  Pelé,  Melé  y  Calderetta.)  ¿Come  Va,  amichl? 

Pelé  ¡Pché!  Rigolarmente.  (soslayando    una  mirada   á 

Pietro.) 
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GuAR.  (ídem,)  jAh!  Capísco.  II  vino  é  ammaro  cuan- 
do se  bebe  nel-la  prreseentsa  d'un  crrimi- 

nale.  ¿Non  é  vero?  (Con  sonrisita  insultante.) 

ROM.  (a  Guarrino,  suplicante.)  ¡Per  Djo  santo,  Guarri* 

nol  ¡Habiammo  la  festa  in  pache!  ¡Non  ár- 
mate camorra! 

GüAR.         ¿lo?...  lo  armo  tutto  cuel-lo  sía  prretsisso 

armare.  (Con  arrogancia.) 

KÓM.  Ármate,  dúmcue,di  patchiensBa,  ¡per  la  San- 

ta Madonna! 

Pelé  (a  sus  dos  compañeros.)  Non  hay  altro  per  arre- 

glare cuestión!,  (por  Rómulo  ) 

Obreros  (Entrando  en  tropel.)  ¡Salute!  (Se  acomodan  en  tor- 
no á  la  mesa  del  fondo.  Lucoía,  que  desde  que  entra 
Guarrino  en  escena  no  puede  ocultar  su  excitación  y 
su  miedo  á  lo  que  pueda  ocurrir  entre  éste  y  Pietro, 
sirve  de  beber  á  los  obreros  que  acaban  de  llegar,  pero 
sin  perder  de  vista  á  aquellos.) 

QUAR,  (Con  mucha  impertinencia.)   ¿CoSSa    si    crrcde?... 

¿Qui  ó  paúra  del  assassino?  (Ríe.)  ¡Já,  já,  já!... 
Paúra  ío  d'un   vile;  d'un   brrigante...  (con 

agresivo  desprecio.  Pietro,  impaciente,  se  mesa  los  ca- 
bellos y  se  arremanga  por  los  antebrazos.) 

Luc,  (Mediando,  suplicante.)  ¡Guarrino,  per  l'ammore 

d'il  chelo!  ¡Non  següite  cossí! 

GuAR.  (con  sorpresa  irónica.)    ¡Oh!    ¿Tú    CUOque,    Lut- 

chia?  ¡Guarda,  guarda!  ¡La  buena  ragatsa, 
prrotettora  de  lli  assassinil  ¡Já,  já!...  ¡L'una, 
e  l'altro!...  In  veritá  que  é  un  mattrrimonio 

etchelente. (Lúcela  se  retira,  llorando,  al  mostrador.) 
Pietro  (Agotada  ya  su  paciencia,   lanza   un   rugido  de  fiera  y 

descarga  un  formidable  puñetazo  sobre  la  mesa,  ha- 
ciéndola astillas.)  (*)  \Guay  machiy  matalachÜ.., 

(Se  levanta  rápidamente,  tirando  la  silla.)  • 

Todos  (Aterrados  )¿Eh...l 

Pietro  (Se  aproxima    rugiente  á  Guarrino,   que  se   pone  á  la 

defensiva  con  cierta  prudencia,  y  después  de  escupir 
por  el  colmillo,  dícele  con    entonación  y  ademanes  de 

chulo  madrileño:)  Chióvine  Guarrino:  Cuesta 
donna  (por  Luccía.)  é  saccrratíssima  per  té; 
perqué  cuesta  siñorina...  honesta,  pura,  vér- 


(*)      Esta  mesa  estará    convenientemente    preparada    para    este 
efecto. 
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GUAR. 

PlETRO 

GUAR. 


GUAR. 
PlETRO 


Todos 
Pelé 

PlETRO 


Pelé 


chine  e  mártire,  é  la  mámma  de  la  túa  crrea- 
tura.  E  l*uomo  que  fá  cuel-lo  que  tú  hay 
fatto,  non  é  un  Guarrino;  é  un  guarro,  eém- 
plichemente.  Ecco. 
(Galleando.)  ¿ün  guarro,  ío? 
(Escupiendo.)  ¡NatUiraca! 

E  tú  Sey  un  fiUio  di...  (Pletro,  rugiente,  le  impi- 
de terminar  la  frase  dándole  un  manotazo  en  la  boca, 
que  le  tira  de  espaldas.  Inmediatamente  se  arroja  so- 
bre él,  mordiéndole  en  la  garganta,  y,  abrazados  los 
dos,  dan  varias  vueltas  por  el  suelo.— Lúcela  grita.— 
Los  obreros  contemplan,  espantados,  la  lucha.) 
(En  cuanto  Pietro  le  suelta.)  ¡Ah,  maledetto!  (Se 
levanta  y  abre  una  navaja    de    enormes  dimensiones.) 

¡Tú  sey  condamnato  á  morte! 

¡Sí;  ma  ecco  l'indulto!  (Mostrándole  los  puños.— 
Guarrino  intenta  acometer  á  Pietro  y  los  obreros  se  lo 
impiden  rodeándole  y  llevándoselo  hacia  el  foro,  por 
cuya  puerta  se  escabulle  sin  que  lo  vea  el  público.— 
Pietro  sigue  al  grupo;  se  arroja  sobre  él,  y  disimula- 
damente para  los  espectadores,  agarra  un  pelele  que 
habrá  allí  preparado  como  contrafigura  de  Guarrino  y 
lo  levanta  sobre  su  cabeza.— Todos  retroceden  espan- 
tados.—Pietro  está  imponente.)  ¡Addío,  caro  amicco 
Gorrino!  ¡Salute,  e  memmorrie  á  la  tua  fa- 
milia! (Describe  sobre  su  cabeza  un  círculo  en  el 
aire  con  el  pelele  y  lo  lanza  á  través  de  la  puerta  del 
foro.— Al  caer  el  jJelele  óyese  un  ruido  fuerte  y  seco.) 
(Aterrados.)  ¡¡Oh!!... 

(ai  público.)  ¡La  ha  diñatto!  - 

(Hecho  un  energúmeno.)  ¡E,  al-lora,  fora  tuttÜ 
(Empuña  la  tranca  y  paso  á  paso  va  acorralando  á 
todos  hacia  el  fondo  mientras  lanza  feroces  rugidos.) 
¡A  la  camma!  ¡A  la  camma!  (Hace  mutis  rápi- 
damente por  el  foro,  seguido  de  todos  los  demás.) 


ESCENA  ULTIMA 

LUCCÍA  y  PlETRO 


PlETRO  (jadeante  y  humilde,  vuélvese  hacia  Luccía.)  ¡ScUSSá' 

temi,  siñorina  Lutchía! 
Luc.  ¡Oh,  caro  siñor  Benantil  (conmovida.) 
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PlETRO 

Luc. 

PlETRO 

Luc. 

PlETRO 

Luc. 

PlETKO 

Luc. 

PlETRO 

Luc. 

PlETRO 

Luc. 

PlETRO 

Luc. 


PlETRO 


Luc. 

PlETRO 

Luc. 

PlETRO 

Luc. 

PlETRO 

Luc. 

PlETRO 

Luc. 

PlKTRO 


(Guarrino,  é  morto,  siñorina  Lutchíaí 

Lo  só,  biñor  Benanti. 

¿Mi  velete  comme  patrre  d'il  vostrro  fillio, 

siñorina  Lutchía?  (ofreciéndola  su  diestra  mano.) 

(Estrechándola,  ruborosa.)  A  piachere,  siñor  Be- 
nanti. 

Tan  amichi  siammo... 
Como  fuimos  antes. 
Biiona  notte,  siñorina  Lutchía.  (Avanza  dos 

pasos  hacia  el  foro,  después  de  coger  sus  avíos.) 

Buona  notte,  siñor  Benanti. 

(volviéndose )  Biiona  notte,  siñorina  Lutchía. 

(Avanza  otros  do&  pasos  hacia  la  puerta.) 

Buona  notte,  siñor  Benanti. 

(volviéndose  nuevamente.)  Buona  notte,  siñorina 

Lutchía. 

(iransieióu.)  ¿Volete  un  rechibo?  ¡Sí  que  te 

pones  pelma,  hijo! 

¡Addíol  (Mutis  por  el  foro.) 

(Ordenando  el  establecimiento.)  ¡Ohl  ¡CuelchiomO 
infernalel  (Pietro  vuelve  á  entrar  en  escena,  miran- 
do atrás  recelosamente  como  si  le  siguieran.)  ¿  A nCOra 

una  volta,  siñor  Benanti?  ¡Voy  siete  más 
pessato  que  la  matchichal 
(sombrío.)  Grrachie  tanate;  ma  non  si  trratta 
d'eso;  si  trrata  de  que  la  politsía  ni'rspetta 
cuí  vichina  e  ío  vollio  que  tú  sarai  mia  in 
cuesto  momento. 

(Estupefacta  y  con  su  mijita  de  sorna.)  ¡  Ah,  SÍ? 

Ecco  il  mío  desBÍderio. 

Pues  dile  á  Desiderio   que  non  é  possípile. 

¿Eh?... 

¡Que  magrisl 

(Amenazador.)  lo  ti  ripetto  que  tú  sarai  mía 

prrima  de  partiré. 

¡Ni  tan  prrima! 

¿E  la  túa  última  parola? 

(con  firmeza.)  ¡La  Última! 

¡Chertamente!  (La  persigue  por  la  escena,  derriban- 
do á  su  paso  todo  lo  que  encuentre;  y,  por  ñn,  se  lan- 
za como  un  tigre  sobre  la  infortunada  tabernerilla, 
oprime  fieramente  su  alabastrino  cuello  con  ambas 
manos,  de  manera  que  el  respetable  público  pueda  ver 
bien  las  horribles  muecas  de  la  víctima,  y  ésta  muere 
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por  estrangulación.  ¡Descanse  en  pazl)  ¡Oh!  ¡La  pes- 
te bubónica  sará  contenta  di  mé!  ¡Sonó  il 

SUO  fillio!  (cárgase  sobre  el  hombro  el  cuerpo  de 
Luccía  y  dirígese  á  la  puerta  del  foro,  donde  se  detie- 
ne gritando.)  ¡¡Paso!!  ¡¡Paso  á  la  fiera  Corru- 
pia !1...  (Hace  mutis  con  su  fúnebre  carga,  mientras 
cae  el  telón  y  suenan  dentro  varias  detonaciones  casi 
simultáneas.} 


FIN    DE    LA    OBRA 


Madrid,  Febrero,  1907. 


OBRAS  DE  RAMÓN  LOPEZ-MONTENEGRO 


El  candidato. — Juguete  cómico  en  un  acto  y  en  prosa. 
Después  de  la  boda.  —Juguete  cómico  en  un  acto  y  en 

proga.  (Segunda  edición). 
La  villa  de  Don  Diego. — Revista  cómico-lírica  en  un  acto, 

dividido  en  seis  cuadros,   escrita  en  prosa  y  verso. 

Música  del  maestro  Alvfirado. 
El  corral  ajeno. — Juguete  cómico-lírico  en   un  acto  y 

en  prosa.  Música  del  maestro  Luna. 
Los  perdigones. — Saínete  en  uq  acto,  dividido  en  cuatro 

cuadros,  y  en  verso,  con  música  de  los  maestros  Al- 
varado  y  Martínez. 
La  fiera  Corrupia — Caricatura  italiana. 
Porquerías. — Versos  aromáticos,  por  Fulanito   Menga - 

nez  de  Zutano. 
Roxana. — Vals  para  piano.  (Casa  Dotesio.) 


:\tr: 


Precio:  UJlGi  peseta 


